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Dentro de bfevés horas sé abri­
rán los colegios eleclorales. 

Y DO pasará nada, al menos en 
esU población. Aquí la eleooipn pa­
sará como una seda, sin lucba y 
por consiguienle sin prolesLasi> ni 
oíros incidentes. i / 

^ HiM]Qitia<}ii que serian agila^ 
dl*<c«iiiD «I mar proceloso y van 
« i*esu t̂iar serenas romo IraiKinilo 
lago, por culpa de ese mafliadado 
deeréld did adaptftéióú que coloea 
A los luchadores frente á frente 
con armas dé|líc'ua|M. , „ ^ . 

.'mmiimmímmiit»*»míi*i'»^':* 

tj-»-Slfltli|l,epeo|ori^ W> ̂  puede 
| ^ | f tí-^iif4» ^ fciiíl^íidf Los de 
óposU-ión i^pobllcana; y hacienda 
de es»opi|il|w»;itoi-ía, abandonan" 
el campo en muchas poblaciones, 
inclus»*» @ikr4a|9»Dft¿! 

Ck>mo loJacMoi^trina tiene disi-
deulea*, Ü'Mbtén los tiene esta de 
la ab8leo(ÍÍbai Sóii esl'ds los repu­
blicanos gt*aDádÍaó3,1|üe aún sin 
tener'fntSVv^tdres par-a las me­
sas, se disponen á cbml>alir por las.. 
conceJalí> ,̂,»^A,:j„,̂  

Con la feXIMuia de la oposición 
republicana las elecciones del do­
mingo pierden su kiterés. No tie­
nen ni siquiera §1 de la lucha en­
tre conservadores,ylíberales, por­
que habiéndjosa planteado la cues­
tión entre euefnigoS y 'afectos a] 
régimen, estos úlliiños se presen­
tan—como era natural —unid<» 
para prestarse mutuo apoyo. 
*'tjttdél'iití8í#pat*tM6 cartágene-
rĉ 'iíWTífcfóH fétiiíbíicaná sb i*efrra, 
09 DOf ,cM8^|:Uj^s^ estf, ipon^epto 
de un módó oncial; SOQ. ruiíjores 
que coiTen poi* ahí, átírmándolo, 
y aseguran 'o que la Liga de Veci­

nos del Campo adoptará igual ac­
titud. 

Después de esto, ya sabemos lo 
que será el dominfro; un día abu­
rrido sin eolor ni calor, sin Inci­
dentes, sin batalla, sin vencidos ni 
vencedores. Los colegios estarán 
desiertos; las urnas recibirán po­
cas papeletas y á íá hoia de las 
cuatro, que es la del escrutinio; 
seián proclamados dĵ z y seis con* 
seryador^s, ciflco liberales y dos 
epu'):iojiuj!j g ii);^-a iiadnlales. 

Si hay calor lo liabrA en Barce 
lona, donde van á luchar cátala-
nislas y republicanos; en la capital 
vizcaína dónde se {treparan á lina 
gran contienda liberales y separa­
tistas; en Pamplona donde; acumu­
lan elementos par<i, cpijnbalirfe á 
sangr¡e y íuego Ift̂  ji#rW4«rÍ0»;del 
Pr§̂ f3m!iií,€iíi.l#sy tos devotos de la 
lilwrtadi 011 Valencia donde DOS 
darán otro espectáculo los amigos 
de Sorlano y Bldf^o Ibáfiez y en 
algún otro pueblo más; 

En é r t ' ^ l o á» España, ni esto. 
Tranquilidad completa... y laí día 
har^ an,a&o. 
^ Y t'i^lptro día se repetirá la fun-> 

clon. 

. < I I nm la I TMwpwfc i^^ i»»—^ ij II 

El aultün de Marraecoa üá <!rií'IgliIo aun 
carb á •ni «dbditoa qne tin sido leida en 
todas ttÍá'tníít(]íniias. 
' %|í[l!l^is'^^á^m)1iátíegádo^;.Fei!^^ 
feiáídb'sca^íliSla ináiirreccljn 

¿Peté 'í»d "fiáblamós 4ae(|ado en c|n^ el 
sultán 86 liáliiá l-etiraáo íí Fez por iió' poder 
dominar la insnrreccióiif 

tjá tiil cal til tiene carácter 08 do timo, 
Y siiVo ('iné lo digan lo» Imbitaiites de 

Sítltllií, 4"« "* 6" ^'i'^'« *'y ot'O tiiiiil)ién 
conitt ie denpaniurí-an losninigósj- Toa ene­
migos del 8nlt/tn. 

El) o.«a cartn, doiido dice digo no dice di­
go, que dice lo eoiitraiio. 

Iji-t sffms »oir mortaliis. 

En un lugai de KspHüii de cuyo nombre 
no qniei'o acoidarine, uu belió d« quinco 
prin.avíira» lia matiidoú un liombre de una 
puñiilndii pura robarle un duro. 

.,„,.,. .v,fetíviííií,.|plllWÍ ,«JiMI,,.»! to., 

I j; íSé̂ dw iíio|lî ¡J»'»̂  no ajeria pĵ trafio «|ue la 
asahibleá liborrtl qu'̂  so liábfia d« reunir eu 
Madrid á mediiulosdo nio», pura olugir jile, 
sufriera un nuevo iiplitjsivntiento. 

¿I'ero es que eso va á ser «I eueiitodo 
nunca acabar! 

.De, UH arttealo de %hM Noticias» de 
Barcelona, titulado <¡Aye, César!»: 

«iTiauqnilizate, »hn<«! £1 César, con «n 
inir^a de Argón, con sus rayos de Júpiter 
rojo, ha penetrado en eh conflicto republi 
cano jT lo lia resuelto dt<>̂ '*do dmcnr.iuna-
ipente la candidatura que ha do aec dediii-
lijra. Previo niagestiiow preiiinbnlo en que 
hace gala de sn on)ni|H>teuc¡a y de sn ob-
Irilianto, dice qne cede á * la imposición de 
las circnostoncias, el cinaioreo de la opi­
nión qne llega hasta él»-*-ya era hora ton 
acentoa contiiiuatorios. 

Ave, Cóaar. 
i^bea oatedra quién es este orapoia-

dorí 
AtejaudüO Lecronx. 

. Alelandroprliuero, emperador de Barce­
lona, donde, por las trazas, manda en aboo-

¡Cómo apretarán los dientes les entala-
nistasl 
. K î̂ eiiio gtfttto que les ha snlid». 

El paifo será siempre adelantado y en intiiálim ¿«1» Mraslw 
íácil colero.--OoriH.ipon.s.iles eu Parla, A. Injr«tl«< ra* (5«tt'aarUa 
61; y J. Jnurts, Ffuibonrg-MoiitHiHrtre. 31, , > 
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Derribo de árboles 
LeeinoB en nu periódico que en Din.»-

niai'ca 80 h» ensayado con éxito el desriibo 
do lo» íirboies con la dinamita. Algunos íír-
liolcs con \a dinamita fueron derribndos 011 
voiiilo ó veinticinco minutos, njientras que 
por los medios oídinarios so linbria taidiido 
di( z veces niAs tiempo. 

Este procedimiento se conoce, aunque 
con distinto fin, hace mucho tiempo en 
£et>aün. 

Kn lodos los tratados do fortiüoaiión 
militar s» indican el modo de volar postes 
telegráílcos y lirbo'es colocando nnn «sal, 
chietin» de dinamita, Ósea especie de me< 
cha de esta sMtiincia iirroUaHla, la onul, al 
explotar corta «rt poste é el ¡II'IM,!. 

Moertede an héroe 
Boiis Saraftof ha muerto. A<¡ lo lililí co 

mnuieado ofícialtuenta d«*«de Salónica. Fué 
el héroe á« la inauíroeeióu niiicedÓDica, la 
portanrftcaeión del espMta de independen 
oia de na pueblo noble, iionrado y esclavo; 
«lapóktolde la libertad en fíente de la 
opinión, <Ie la lirunia, de in Itarbürie de los 
turcos, fduilticos, crueles, vergtieuza do la 
wá presente. 

Su mnerta de iniit<{ir «ontrasla eun la 
criinifia) indolenciaj eon la psividad puni 
hiede las nacionaaenropeas, afanoMis de 
su bien, amigas de »n comodidad, A doípe 
oho de la rasói» Jr áé la itisticía. 

Milairíísíe clragía 
£i>>«> Ueepital Manícipal del taito I»n1s 

Mî sonii, jie biso ana noiabilb-iina opera­
ción quiriii'gieii. Un vbjo dié de pw&aladns 
á nun uiña de 13 ttiioa de qnieu eistnba 
enauíerado^ y I» deió «n estado gravi-
simo,,.'i 

Teniienilo loa ntódtonaqtie el loorasó̂ i es­
tuviese herido, ht abrieron el pecltu, se lo 
sacaron ai aire, Sft lo exarainnion. lo ha-
Itüioii *tea% la«ptMÍ«*OH don«le esiaiba eo-
SÍÍ î),j|ji:'jl̂ ftnrfl,?.*todft«ji n||i(ri;nto suíri-
t||||i|^^|i^j^m4ha(^it. '" ' ' 

Él |>ericurd¡o, sin embargo, esta ngu 

cia cortadas. 
Todo lo fjuiji ais r.̂ )í»»t)dó j «w'i'í:! •« '« 

puso en sil sitio, y,esto es lodo» WlFP qne 
se tomia por la yid» de la jt̂ jucbâ b̂ * 

Pero |C(>n)t(! — oourri? pjiisgijntar-̂  4W l>«t 
«ibie vivir en esiis condicjloi|<'sT 

Asi debe ser cuftudo;!})̂ ! módicos lo di­
cen, y lii niña si>,li<í viva de sus manos 
(sipmiirí) iiUB la cosa no «i'u grilla), 

Es, dic'jn, la undécima operaiióii de la 
cbise quü recuerdan los anales do 1« ci* 
rug'n. 

en la Exposicióii 

EIdesnrrollo fíMeo con üióti^o de loa 
Juegos Olímpicos que teiiflráb ÍO¿ar en l« 
Exposición universal de San Loiils para 
1»04, comprende tanto las faiéa educacio­
nistas como ciontiflcns del rantO. 

Se tiene el propósito de dar «na idea 
comprensira do los complefnenfóif que en­
tran en el dessrrollo tfalco (Jor iwedlo de 
una serie de demostraoioNeÉ prActfcAa. 

1." Olmiineia «aottUlf, a%áiiMitî ÍonM 
por los di&rentea dMof|>ttÍéa díétai eacne-
las públicas dando it conocer' loa Método» 
alemanes, suecos, etc. 

2.° Demostración de juegos escolarea 
internos, juegos de jardín y loa dlferentea 
ejercicios gimnásticos de este y ptroa paí­
ses. 

3." La gimnasia aegdo ae aplica á la 
tActica militar. 

4.** Los métodos de laaiEtUndea inatita-
cionea gimnásticas, á sabertTa Ünldn Gim­
nástica f7orteameriiMina, la Asociación Cria-
tiana de Jóvenes^ y otras inslitucipueaaná* 
logas. También se exhibirán fotógraífal, 
niapna, diagramas, catálogos, clreularua j 
programas. 

Bh soitcítaran para esté depaitanientia 
ox}iit)iclon<<s de todas las naciones donde el 
desarrollo físico escolar está bajo ta dirce» 
ción del Gobioruo nacional, tales como 8u«-
cia, Xoiuega, Dinamarca, Aremania, Ita­
lia, Austiia, Fiauciu, Soisii, Ja|><tn j utraa. 

Se invitarán tahibien tbdaa' las munici-
palidildea nfcrteflmerlcanií's que lucfuven el 

entro las cuales 'jiodemos iaoncIodÜr Swu 
Lffafs, eiilengn, Cotunlbita, Kahiál City, 
Denver, Mitwjttt»,- SiMí' t̂ aul, Pittaburgh, 
CincinuHti, Cleveland, Butfaio, Nueva 

•• • • - •••' "•"•••rfígi 
4l0 | (é lié̂ ^ aso­

ciónos que cuentan el desarrollo fíaico en-
né' '<«̂ ''i htín'ék' ¿stK é̂ikea," '"taldŝ  ''Cotn« la 
Unión Atlótica de Aflcionado.s, la Uutóli 
Ailótiivii de aficionados del Oamdi, ̂  a«o> 
eiacioiuíít da Jóvenes Cristianos, oétilioa, 
escuelas elementales, éacia%l«v «U^lfbrea, 

f ?,4te{-*i|ui|;.iSíi<nvf|4í| 

•r WfPPiWiP 

A w í i w 
M a d el Copac de HENRI 

i,^h- >'ííWíT"í<' ÜífiíVfV»'. 

, ,, .'.;jJ¡¡:^/íy.,M,*i^('ím.**«ijJ**»«««^ 
H*Vi.iní!iíí''to*".Ki,j:i.",í.v.«:i'. 
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—iJainás! (No me acostauíbraré á esta infame ser-
Mdtüiibfe ysl topttédo'cld par moHr t̂ 

— E«o ae dioe si'jinpre. 

r^SI, por qjia1i(iltabf«aaMo>%astáété déFírraeiada 
y te asastaba «1 pad«c0r: pffi«» lléKarft un tila én te se­
rá indiferente ba»«* la tntíei'te. 

-nSin «iBbarff#«o qalevo permattecdr éo esta tttoa 
,iDÍ«B,-~-ilî  AoMlt«<*̂ Undi<i AHitro la vitrilaBOt* oe-

:'. ;sfr#'^«éharto? • .••?,: ,M„'- ..M ...i;-,!'. • ,, 
: >.. ,:«#llBiiÉiKaf;# «a I>r««t**'''iH>«̂ »*aeii«.' ^̂ ' 

if*s«¥on»a «itte Aáriaa no «attMfcillir éttitlim,. Ya" 
oiraa deaRraoiadaí han qaarlilé d«t)krle>i iita Ik 0biefl • 
M«qa l9a j9%»a0ao«M« «n «tt& eaftt^^rft Fa AÍaa 
i-iM*...i¿S«h»s l«q(W lojtrarcllil? fca Jdetífliia fué haiu. 
d*«lk^-t{o b<m atfa piedra éñ éT étiello, ]r«« compa* 
Ouceea les titeAbdoreod« fátílrtíSa'édca pafialádaa 
e» al peelte. 
, QMwHa le enbrlá «I roliro küti lás mavoi. 

< w.>«r<¥»aa«aoiiM^-<i9». ' " 
- Nodie le oonooia, no-a¿ piidotlar eon él; pero el 

,g|Uíaii«4* M tebi* f»révte'e <fQei{ trataban éPe bair tés 
M(l^aiiinto\alfmnD«i. • t-• • 

, ^C«fiBoni« totta diclK> Aá>f.' 
» 7i»8t,iK>mo telo hadiobo.'Hb'Ib olvides, pues, y 
víate auiuaisa • 

temía acompañó. Hay inisoriss tan iremediables que 
la victima acaba por abandonarse 4 ellas, y á el mss 
firme valor no se sostiene mas qno por la eaperanz'». 
Cuando esta ha desaparecido, el ¿spiritu mas firme se 
anonada, se enltegn... 

Rosalía estaba á panto de caer en o«te abandono. 
Incapaz de oonparso en una guerra abierta contra su 
tirano, agoardaba ana ocasión de poder huir, y en 
brevo tuvo que perder basta esta esperansa. 

—E' quinto dia, AdrlaB«[ue hasta entonces ge habla 
ocupado mas que de diversiones y placeres, le anun­
ció que un necrocio le obligaba A ausentarse por al­
tanos dias, y que le dejaba al cuidtdo de la seRora 
Lnmpiea. 

Eíio dio ocasión á Rosalía do hablar con Ma-íetK, 
& la que no hubia visto desde 8U diáloíjo 4 traveí de 
la puerta condenada. 

V J%Banit«ff« amiga aelft U*»é aparte, y I» dijo: 
,«*T-¿¥eao^uio 110 ̂ ««podido liwir, pobj-e nilUí? 

I -H-tAbtt^-piidletvsl 
>• '4^fio.ai-^i«pas« Marieta;—¡él hambre y los golpes 
-ab:»nd»é na diaiüaMtél Camodo oi deoir al Abadejo 

><qttt<e8tavertiólade^ariaeaeapar tiowú la prUuera, 
< B»1«ta.^ efeoto qiao no fé podrías eseapar. Ct»mo noso­

tras] wifHfáA fot primeros días y acalarat por a-03. 

tambrartr. 

techo vacilante y los gemidos sucedieron & los gri­
tos. 

Hacía a'gan tiempo que estaba en aquel estado 
cuando Adrián apareció con uoapestaen U mano, Ro­
salía se Ineorporó. 

— ¡Ah! —murmuró con voí exánime, —por fin ha­
béis tenido piedad de mi. 

VJ\ abadejo Ajó en ella Énx mirlidá que dé6Íó que 
dar satisfecho de «a cxámeh porctiie sóláló. 

—¿No» vamos amansando? 
—No nre dejéis morir. 
—Mirad,—dijo Adrián oolooando sobre ana meaa 

las botellas y los platos que ta cesta oonteoia. 
La desgraciada exhaló un grito y tmdió tas tóanos 

con avidez. 
— ¡Hjla! -dijo Adrián,—paieca que esto os inclina 

ft hacer las paces. 
—¡Pan! —balbuceó Rosalía* 
—¿Y seréis buena? 
— ¡Obi si, si, ¡pan! ¡pan! 
—Kn hora burnn/-dijo su berdogo aoereando la 

mesa al leoho,—ya estaba yo seguro dé quu el apetito 
te haría cambiar de idea; ¡no hay mejor camino .qne 
el estómago para llegar al corazón! Ahora que eres 
mas razonable, vamos & cenar como dos t Ttolltos. 

Rotalia ao lo escuchaba; habíase lanzado á los pri­
meros alimentos que encontró á mano y los devoraba 


